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Comunicación presentada en el marco de las jornadas/encuentros Atravesando 
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FERNANDO CLAVERÍA 
 

SALVAVIDAS 
 
 

"¿Qué es morir en ese intento de cruzar la frontera? La palabra que define mi obra es 
impotencia. Soy completamente impotente. Siento que soy responsable por todo lo 
que sucede y que simplemente llego demasiado tarde. No puedo devolver a nadie su 
padre o su hijo. No puedo resolver ningún problema. No puedo hacer nada. Es falta de 
poder. Pero, como una persona que carece de poder, me enfrento a quienes tienen 
poder y manipulan la vida".  
Doris Salcedo  

 
El comunismo constituyó el principal aporte de la intelectualidad a la sociedad, pero el 
capitalismo lo fagocitó como todo lo que encuentra a su paso. 
 
La caída del muro de Berlín en 1989 y la disolución de la URSS en 1991  anunciaron entonces el 
fin de dos bloques, el Este y el Oeste. Dos modos de organizarse social y políticamente. El fin 
de dos formas diferentes de relacionarse, vivir y pensar. Vencía el pensamiento único.       
 
                      

 
Barbara Kruger, Compro luego existo, 1987 

 

 
Y es un círculo vicioso. Porque hay que trabajar para producir. Pero trabajamos de más o 
producimos de más. Productos que hay que consumir para que esto no se pare. Una espiral 
delirante donde la fuerza centrífuga es la fuerza del consumo que nos aplasta más y más en 
cada giro. Un consumo que se revela como el nuevo parque temático al que van a parar las 
familias los fines de semana. Teledirigidas.  
 
El origen está en el modelo de civilización que hemos inventado y lo que tenemos que revisar 
es nuestra manera de vivir. El crecimiento indefinido, la infinita ambición, no es posible con 
unos recursos limitados. La destrucción del mundo con el pretexto de una dominación 
económica, la continua explotación poscolonial por parte de las multinacionales, los conflictos 
bélicos que nacen de la pobreza y la constatación de que el desarrollo de unos es a costa del 
subdesarrollo de otros, son causa de las tensiones migratorias actuales.  
 



"Los viejos pensadores definían, Epicúreo, Séneca, los Aimaras… Pobre no es el que 
tiene poco, sino que verdaderamente pobre es el que necesita infinitamente mucho. Y 
desea y desea, más y más. Esta es una clave de carácter cultural (…) ¿Es posible hablar 
de solidaridad y de que estamos todos juntos en una economía que está basada en la 
competencia despiadada? ¿Hasta dónde llega nuestra fraternidad?". 
José “Pepe” Mujica, Conferencia de Naciones Unidas sobre Desarrollo Sostenible 
Río+20, 2012 

 
Sí. ¿Hasta dónde vamos a llegar? ¿Podemos imaginar que un objetivo de crecimiento sea 
sustituido por otro de igualdad y redistribución de la riqueza? ¿Sabemos que más no es 
sinónimo de felicidad y que dar es más interesante que tener?  
 
Un anuncio en la contraportada de un periódico me quita la razón: "Sólo hasta el 29/11. BLACK 
FRIDAY. Adelanta tu felicidad… Yo no soy tonto". 
 
Otros anuncios no tan visibles: Estados Unidos y Europa representan el 12% de la población 
terrestre y son los responsables del 60% del consumo mundial. Los occidentales gastamos en 
comida para mascotas 17.000 millones de dólares, casi lo mismo que se destina para paliar el 
hambre en el Mundo, 19.000 millones de dólares. Ofrecer alimentos suficientes, agua potable 
y educación básica a los más pobres costaría menos que lo que se invierte en cosméticos, 
helados o comida para mascotas. 
 
Las guerras y las hambrunas hacen el resto. 
 
Desde siempre es natural y humano buscarse la vida en su sentido literal, migrar. Estados 
Unidos es una nación de migrantes. Hay más McDonalds allí que en Escocia, más O’Neills y 
Murphy´s que en Irlanda. Ellis Island, en Nueva York, fue la principal puerta de entrada de 
Occidente. Funcionó entre 1892 y 1954, por allí pasaron millones de europeos, muchos de los 
cuales aún viven. Hoy es un museo.  
 
En torno a un millón de republicanos españoles huyeron a través de Francia a América Latina 
tras su derrota en la Guerra Civil. La II Guerra Mundial se saldó con millones de refugiados… 
  
La historia de la humanidad  se cuenta como un recorrido multidireccional huyendo de la 
muerte, de la miseria o simplemente buscando una vida mejor.  
 
Pero la idea de que la migración representa un factor positivo, está cediendo. En los últimos 
años, la percepción de la migración se ve como un agente incontrolable de cambio social, 
viene extremando posiciones y despertando populismos y teorías de quien considera al 
migrante como una amenaza para el bienestar de Europa. Nace un peligroso repunte de 
grupos políticos de extrema derecha como el Frente Popular de Jean Marie Le Pen, que en las 
últimas elecciones europeas del 2014, y en las regionales del pasado 06/12/2015, resultó ser la 
fuerza más votada en Francia, que incluye en su ideario el argumento del rechazo frontal a la 
migración. 
 
Argumentos del tipo: nos invaden, migrante = terrorista, nos quitan el empleo o se aprovechan 
de nuestra Seguridad Social, son esgrimidos por políticos y apoyados por los medios. 
 
En el Manual para superar el test de integración en la sociedad española, de la artista Daniela 
Ortiz, podemos leer:  



 
Daniela Ortiz, Estado Nación. Parte II, 2014 

 
“Los medios de comunicación impresos, televisivos y de radio, por lo general, sostienen un 
discurso que criminaliza de manera constante a la población migrante y en ocasiones utiliza un 
tono paternalista. En la mayoría de estos medios de comunicación no hay presencia de 
personas migrantes como tertulianos, directores de programas, escritores de columnas de 
opinión o periodistas”. 
 
 

 
Portadas EL PAIS 13/10/2005  y 17/02/2014 

 
¿Corta y pega? ¿Casualidad o precisión? ¿Salto o asalto? 
 
Contra pronóstico, el Presidente de la Unión Europea Jean-Claude Juncker, en su primer 
discurso sobre el Estado de la Unión, en septiembre de 2015, puntualiza: "Es cierto que un 
número sin precedentes de refugiados se dirige a Europa en estos momentos. Sin embargo, 
siguen  siendo solamente un 0,11% del total de la población de la UE. En el Líbano, los 
refugiados representan un 25% de la población. Y eso en un país en el que la población 
dispone tan solo de una quinta parte de la riqueza que disfrutamos en Europa". 
 
¿Reconoce Juncker la cicatería europea o las políticas de externalización que regruesan 
nuestras fronteras y tratan de hacerlas inalcanzables, inabarcables? Cuando estuve en Melilla 
en 2005 pude ver con claridad la tala de la ladera del monte Gurugú, helicópteros de vigilancia  
y el levantamiento de decenas de tiendas de campaña militares a lo largo de la frontera para 



impedir la aproximación de los migrantes a la misma. ¿Qué interés puede tener Marruecos en 
cortar el paso, retener, recluir y deportar? 
 

"Dotada de un presupuesto global de 12.000 millones de euros para el periodo 2007-
2013, la PEV (Política Europea de Vecindad) concierne a los países situados al este de la 
frontera de la Europa ampliada, así como los de la orilla sur del Mediterráneo y a los 
del Cáucaso meridional. Entre los diferentes temas tratados, la cuestión de la 
migración ocupa un lugar destacado".  
Claire Rodier. El negocio de la xenofobia, 2013 

 
El 29/11 la UE aprobaba 3.000 millones de euros a Turquía para contener la llegada de refugiados. 
"Que los problemas se resuelvan allí donde tienen lugar", ha dicho Rajoy a su salida del 
encuentro.       
                                                
Ni los atentados de Nueva York en 2001, ni los de Madrid en 2004, ni los de Londres en 2005 
fueron obra de migrantes que hubiesen cruzado la frontera ilegalmente. En estos tres casos, 
los terroristas habían entrado legalmente en el país, tenían permiso de residencia, habían 
obtenido la nacionalidad o habían nacido allí. Se sospecha que uno de los asesinos de la 
masacre de París es un refugiado sirio que entró por la isla de Lesbos (Grecia). Los demás eran 
nacidos en Bélgica, en Francia e incluso en el mismo París. 
 
Y es que este es el riesgo, la equiparación del migrante con el yihadismo, el narcotráfico, la 
delincuencia… el culpable de todos los males… y que esto se aproveche como instrumento 
político. No es nada nuevo. 
 
Javier Moreno Fuentes, Doctor en Ciencia Política que trabaja en el Instituto de Políticas y 
Bienes Públicos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), y coautor del libro 
Inmigración y estado de bienestar en España (2011), afirma que en términos financieros 
agregados, todos los datos confirman el impacto positivo de la migración, tanto en periodos de 
bonanza como de crisis económica. Esto es así en sentido monetario y de servicios,  ya que los 
migrantes realizan una provisión de cuidados a ancianos y niños que permite la pronta 
incorporación de las familias al mercado laboral. La juventud de estas personas junto con su 
alta motivación para trabajar ayudan a corregir el envejecimiento de España y a sostener el 
régimen de la Seguridad Social.  
 
Y para terminar, clasificar es una actitud fría, racional e insolidaria. Parece que la llegada de 
Sirios a Europa ha borrado de los medios la del resto de migrantes que legítimamente intentan 
acceder a Europa. Son distintos los refugiados por conflictos bélicos que los migrantes por 
cuestiones económicas, los primeros tienen derecho de asilo, los segundos no. ¿Migrantes o 
refugiados? ¿No es lo mismo morir de un tiro que morir de hambre? 
 
Es necesario adaptarse a los cambios para vivir. La globalización permite el rápido movimiento 
de grandes volúmenes de capital, mercancías, ideas e imágenes. Con desplazamientos 
frecuentes de personas y en áreas cada vez más amplias, pero esto no es así para la mayoría. 
Vemos crecer fronteras a nuestro alrededor. En Ceuta y Melilla con Marruecos, en Edirne entre 
Grecia y Turquía, en Lesovo y Kraynovo entre Bulgaria y Turquía, entre Hungría y Serbia 175 
Kms, en Calais entre Francia e Inglaterra, en Macedonia… que no son más que un negocio. 
 

"Construye un muro de quince metros de altura y pronto verás aparecer una escalera 
de dieciséis metros". 
Janet Napolitano 

 



Este desfase entre progreso y realidad supone uno de los principales retos de la humanidad. El 
mundo se hace cada vez más redondo y pequeño, por fuerza ha de ser un lugar de encuentro, 
de todos.  
 
 

 
     Fotografía José Palazón 

  
 

"La foto es una llamada general a romper la indiferencia, la diferencia, el miedo". 
José Palazón. Paisajes de desolación, 2014 

 

 
 
La frontera de Melilla concentra y soporta la mayor tensión económica del planeta.  
La renta española es 5 veces mayor que en Marruecos y hasta 25 veces mayor que en Mali. 
10.8 kilómetros de abismo Norte-Sur. 
 
En el verano de 2005 numerosos migrantes subsaharianos trataron de saltar la valla utilizando 
escaleras hechas por ellos mismos en el Bosque de Nador. La elevación de la doble valla de 3 a 
6 metros, la excavación de un foso, la tala del monte Gurugú y la contundencia policial y militar 
terminaron por cerrar la frontera. 
 
En enero de 2006, después de 3 meses de infructuosas gestiones (la Delegación de Gobierno 
de la Ciudad Autónoma, el Ayuntamiento de Melilla, la Oficina de Relaciones Institucionales de 
la Guardia Civil, la Comandancia de Melilla, los Juzgados y vuelta a empezar) logré recuperar 
154 de aquellas escaleras. 
 



Más tarde, en octubre del mismo año, utilicé 94 para construir un muro-cortina en la fachada 
de la C/Piamonte 23 en Madrid. Distrito Justicia-Centro. Fundación del Colegio de Arquitectos.  
 

 

 
Fernando Clavería, Escaleras de servicio, 2006 
                                                                                                                                                                                                                                                                
 

 
 
 
 
Me interesaba el reencuentro entre la persona que la construyó y el objeto creado. Entre el 
sujeto y el objeto. 
 
Estuve en la ONG Karibu (bienvenido, en lengua Swahili) y en el Campo de las Margaritas de 
Getafe donde se reunían para jugar al fútbol. Sobre todo conocí a gente de Mali. Nos fuimos a 
El Ojo Atómico, un espacio de arte alternativo donde expuse las escaleras. 
 
Recuerdo que lo que más me sorprendió fue su reacción al verlas.  
 
¡No pararon de reír!  
 
Hice algunas fotos (https://www.youtube.com/watch?v=W3b3aenkfWU) 



 
Creo en las personas, en nos-otros, la alteridad me define. Siempre hay alguien que me dará 
una pista, que me abrirá la puerta. 
 
En la actualidad sigo trabajando en recuperar las huellas que quedan abandonadas por las 
personas que cruzan las fronteras; llevo meses enviando cartas a instituciones y diferentes 
personas con el objetivo de recoger los salvavidas que dejan los refugiados en las costas de 
Grecia.  

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


